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C R Ó N I C A 
El Sr. Leirado de la Cámara, que el otro 
día visitó nuestra Ciudad, siendo huésped 
del Sr. García Berdoy, ha enviado al Dr. Bláz-
quez Bores, las siguientes cuartillas, con la 
impresión de su visita. 
Es el Dr. Leirado, prosista de galana plu-
ma, que le hizo saborear el éxito como autor 
dramático, en los teatros de Madrid. 
Son inuy lisonjeras las apreciaciones, que 
hace de Antequera. Para los antequeranos 
debe sersiempre motivo de orgullo, que cuan-
tas personas cultas asoman a la Ciudad, lle-
ven impresión grata, de admiración y sim-
patía por ella: 
* * 
Tiene para nosotros esta bella Ciudad, el 
encanto de lo desconocido. No somos anda-
luces y por no serlo, nos ha de sorprender 
aun más, porque en el camino que seguimos, 
es una sorpresa agradable cada uno de los 
pasos que damos; porque cada íntimo miste-
rio que se nos ofrece en esta Andalucía, toda 
luz, toda calor, toda alegría, nos deslumbra 
y pone en cada uno de nuestros sentidos un 
comentario dulzón, caliente, suave, que nos 
hace vibrar como guzlas. 
Es la hora en que empiézala noche. Esta 
noche andaluza que no tiene definición posi-
ble, no se parece a nada; que siendo triste 
con toda la tristeza abrumadora de lo gran-
dioso, ríe; en el temblar dé las estrellas pren-
didas a la maravilla de este cielo y en eí aro-
ma intenso de las flores y en eí bisbiseo de 
las bocas femeninas, que son moras y son j i -
tanas y son rojas, como la sangre en una he-
rida y tienen la maestría de hablar acari-
ciando. 
Y en esta noche en que hay una luna que 
pone sobre las cosas todo su mago y maléfi-
co hechizo, llegamos a la vieja Ciudad y 
sentimos como si cayera sobre nosotros to-
do el peso enorme del pasado. 
Estos coches modernos, lujosos, en "que 
a través de lo desconocido vamos, nos desa-
cordan, quiebran el ritmo de la poesía que 
nos envuelve y en aquella oscuridad perfu-
mada en que se adivina la graciosa silueta de 
un milenario castillo, y la délos grises tem-
plos, y las imágenes santas que empotradas 
en los gruesos paredones de las casas, tienen 
el fiel culto de su pueblo en la mística ofrenda 
de unos velones amarillos; los bocinazos ás-
peros del automóvil son, recordando las pa-
labras del maestro Benavente—como una 
blasfemia entre una oración. 
Todo en este camino dice de un pue-
blo que floreció en otros tiempo, que fué rico 
y noble y supo poner una página expléndida 
en nuestra gloriosa historia. 
Los blasonados escudos, los anchos por-
ones y los pingües zaguanes de las casonas 
¡ idalgas, hablan al forastero, de una Ciudad 
< e ensueño, de una vida próspera, de una se-
i e no acabada de heroísmos y abnegaciones, 
J 1 servicio de voluntades férreas y de sober-
; ias de estirpe, y vemos ante nuestros ojos, 
i ntornados en un deseo de evocación, pasar 
a aquellos caballeros, prez del hispano suelo, 
que eran reyes de si mismos,porque tenían tal 
certeza de su valor personal, que no admitían 
ni acataban, la voluntad del verdadero Rey. 
Y llegamos a un punto, en que por una 
calle de pendiente pronunciada, dimos, ha-
ciendo alto en la marcha, en el dintel de una 
fuerte casa. Y he aquí un nuevo encanto. 
Aquellas espaciosas salas en que los techos 
casi han huido de la impertinencia de nues-
tros ojos. Aquellos ricos muebles que solo se 
vén en los palacios de los magnates y que 
con la patina de haber sido puestos en uso 
por linajudos antecesoses, tienen como un 
gesto de arrogancia. Aquellos cortinones re-
gios de damasco y los largos corredores y las 
suntuosas escaleras y los valiosos cuadros y 
cuanto por paredes y mesas se encuentra, 
tienen todo el prestigio de las joyas que per-
tenecieron a nuestros abuelos de las terceras 
generaciones, y se entran por nuestros ojos 
con una sensación como de placidez, al mo-
do con que nuestros oidos reciben las sutili-
dades de una gavota. 
Si Andalucía viene a la cabeza de todos 
los pueblos por su tradición de hospitalaria; 
si dentro de Andalucía hay lincones gloriosos 
como este en que se alza la noble Antequera, 
en que sus habitantes, superan la tradición, y 
si aun dentro de ella, somos huéspedes de 
quienes en la suntuosidad de su mirada sa-
ben llevar aun más lejos el espíritu tradicio-
nal, para qué decir—que aun sin las bellezas 
que contemplamos—hubiéramos tenido que 
guardarel más grato recuerdo de esta simpá-
tica excursión. 
Tiene Antequera un inimitable criterio 
respeto a su vida. Vive en ella lo antiguo, lo 
glorioso, lo histórico, como guardado por ei 
esfuerzo común incesántey en su mayor parte 
no ha perdido nada; pero estas viejas ciuda-
des, no pueden vivir de su historia. Han veni-
do las necesidades de la vida moderna, que 
pese a nuestra voluntad, nos lleva a alejar-
nos de lo muerto, de lo pasado—¡y he aquí el 
mejor elogio de este pueblo!—^no derrumba 
lo viejo, no atropella las reliquias sagradas de 
arte, pero edifica, labora, construye, modi-
fica y al lado de la gloriosa Ciudad va po-
co a poco, insensiblemente,alzando la nueva, 
la del día, la que se precisa para vivir hoy Y 
aquí están, ese Ayuntamiento que fué conven-
to y hoy és orgullo de todos,ese Casino, esos 
parques, esas calles rectas, en las que la ar-
quitectura moderna vá dejando jalones de 
buen gusto y magnificencia. 
Para los que venimos de tierras grises; 
para nosotros que, en la monotonía y aridez 
de esos campos de Castilla, tenemos el se-
creto de la adustez de nuestro carácter y la 
melancolía que vela nuestros ojos, al vernos 
en uno de estos patios andaluces, bajo este 
cielo que dá toda su luz a la tierra, con el 
aroma de los jazmines, con la canción risueña 
de sus fuentes y la agresión de los ojos de 
estas mujeres que dán la sensación en nues-
tra carne de puñales, tenemos que quitarnos 
el sombrero y con todo respeto decir una 
oración que bien pudiera terminar así: «Bella 
Andalucía tu eres la cuna del amor y la ma-
dre de toda poesía.» 
Juan Leirado. 
Málaga lójulio 914, 
L A C A M P A N A S A N I T A R I A 
Desde que se reunió la Junta municipal 
de Sanidad, solo han dado parte, los señores 
facultativos de cinco casos de «difteria», dos 
asistidos por el Sr. Aguila, uno por el señor 
Miranda y otros dos por el Sr. Ortega, te-
niendo noticias de que los que no están 
curados se encuentran en franca convalecen 
cia. 
Se están tomando toda clase de medidas 
encaminadas al saneamiento de la población, 
poniendo al corriente las alcantarillas que es-
taban obstruidas en las calles de Carrión y 
Galdopaz, limpiando a diario las fuentes pú-
blicas y míngitorios en los que se hace ía des-
infección necesaria, examinando deteni-
damente los pescados, frutas y hortalizas 
que con gran asiduidad y celo vienen 
practicando los Sres. Veterinarios, haciendo 
cumplir exactamente el reglamento de higie-
ne de la prostitución y preparando en unión 
del Sr. Farmacéutico titular, una visita de 
inspección a las fondas, pastelerías, casas de 
huéspedes, posadas y establecimientos de 
comer y beber, decomisando todas aquellas 
sjstancias que no se encuentren en condi-
ciones para el consumo. 
También se tiene en estudio la creación 
de un gabinete de análisis micro-químico mu-
nicipal, dotado de todo el material necesario 
que obliga la ley á establecer, cámara seca 
para desinfección, y aparatos para desinfec-
ción de habitaciones. 
Las cantidades necesarias para la adqui-
sición de este material serán incluidas en el 
presupuesto municipal para el año 1915. 
Digna de toda clase de alabanza es la 
conducta de nuestro Alcalde Sr. León Motta 
y del Inspector municipal de Higiene señor 
Aguila Castro que con actividad y celo han 
puesto gran empeño en evitar que Antequera 
sea víctima de las terribles epidemias que 
hubieran podido sobrevenir a consecuencia 
de la falta de higiene que hubiera en nuestra 
población. 
T K A T R O L O C A L 
Q U I J O T I S M O S I N C E R O 
D. Quijote vera en toda venta 
Castillo. Yo en el «Salón Rodas» 
he visto Teatro antequerano 
Como viejo que soy, no es extraño que 
yo, tratándose de una cosa de mi gusto con-
seguida, y una aspiración legítima satisfecha, 
en un ramo de tal trascendencia como la cul-
tura local, estuviese yo en «Salón Rodas» el 
jueves y el sábado, chalado, chocho, cayén-
doseme la baba y tan alegre como niño con 
zapatos nuevos. 
Y es poco todo esto: motivo era para que, 
así como el público estaba complacido y con-
tento, estuviese yo a más, orgulloso y palpi-
tando de entusiasmo. {Ahí es nada lo que sig-
nifica el expectáculo que prensenciábamos y 
a palmas batientes aplaudíamos, sugestiona-
dos por lo que encierra de mérito, de volun-
tad, de talento, de arte y de belleza, idea fe-
liz, acertada, propia de la juventud de esta 
tierra, capaz de todo lo bueno, que dormita o 
vegeta en vida sosa y monótona, pero que 
despierta y se crece en cuanto cualquier lu-
minosa iniciativa pone en acción sus gérme-
nes de aptitudes, desarrolla energías y mani-
fiesta refinamientos exquisitos, vocaciones 
estéticas, constancias admirables, y lo que 
es más raro y excaso, rasgos sorprendentes 
de genio y de inspiración. 
Asociarse los jóvenes de aquí, ansiosos de 
movimiento cultural, con el elemento feme-
nino que en Málaga, tierra proverbial de la 
belleza unida al espiritualismo, cultiva el gé-
nero teatral en Escuela que hace raya y dá al 
arte estrellas, y en soberbio cuadro escénico 
con tres bellísimas y juveniles actrices impro-
visarse artistas y revelarse consumados co-
mediantes nuestros pollos ilustrados y finos, 
és para chalar, no ya a un viejo como yo, 
sino a la masa entera antequerana que resis-
tió un calor sofocante para saborear, apreciar 
y premiar con sinceras ovaciones la labor me-
ritísima de aquella pléyade esforzada radiante 
de gracia y de juventud. 
Y para'más satisfacción y orgullo, y para 
que la nota fuese másgenuina y castiza, dá-
base a conocer allí una muestra de literatura 
local, una obra excelente llena de delicadas 
filigranas de sabor indígena, inspirada en ese 
realismo de la vida, de que el arte y la filoso-
fía saben sacar partido para extraer de su fon-
do cuanto hay de poético y sentimental. El 
autor es un antequerano modesto, una ano-
malía especial española, un literato correctísi-
mo e ingenioso, cerébro repleto de ideas 
estéticas que bulle bajo un tricornio de hule, 
un dramaturgo, filósofo y poeta que se pasa 
la vida disfrazado de Guardia civil, y que tal 
vez por eso ha venido a dar el quien vive al 
marasmo y paralización del intelectualismo 
local. 
¿Y quién se resiste a una insinuación de 
la benemérita? Muchachos hay en Anteque-
ra, que dejando vagar sus talentos por el 
campo déla negligencia, merecerían que los 
llevasen presos, y Paneque los ha recogido y 
y los ha metido en la Grillera espiritual y re-
generadora de las tablas y las bambalinas. 
No hay que dejarlos ni siquiera en liber-
tad provisional, pues son capaces de ensayar 
y representar una obra en las 70 horas de 
prevención. ¡Deliciosa cárcel en que no hay 
separación de sexos.! 
¡Que me e ncierren a mi y dure la causa 
un año en compañía de esa «Compañía juve-
nil.!* 
¿Qué comentarios podré yo hacer de la 
preciosa comedia el «Salto de Agua» y de su 
ejecución, cuando el público, ese sabio Jura-
do que juzga y siente, dió su fallo unánime 
y justo, exhalando todas sus manifestaciones 
de agrado y aprobación para el autor y los 
actores? 
El argumento es tan simpático y de fondo 
tan gráfico, que viene a ser una síntesis, pre-
semada en forma amenísima, de pensamientos 
y convicciones de la población entera,„que 
tiene su importancia pendiente de la crisis 
porque atraviesa la industria fabril que en 
otro tiempo la hiciera tan floreciente. Sus 
cuadros son pintados del natural y hay alli t i -
pos y figuras que parecen traídos de la Ribera 
a la escena, o creeriase que el autor ha ele-
gido las figuras reales, y ellas mismas con su 
propio lenguaje y carácter, han hecho su pa-
pel. A las señoritas malagueñas ha bastado el 
trato con nuestros pollos actores y un paseo 
por la ciudad para identificarse con el am-
biente antequerano, y así tenemos ya teatro 
propio en la región y en vez de contratada y 
en todas partes vista, lo diremos a boca llena, 
una Compañía local. 
No será esta una función eventual y úni-
ca, una pica en Flandes; ni se irán esas tres 
estrellas de nuestro cielo escénico para no 
volver; que su belleza y cualidades persona-
les como su mérito de artistas dejan impre-
sión profunda entre los amigos que las han 
apreciado de cerca y el público que las ha 
admirado llenando el teatro. 
Si; hay un plan atrevido, una empresa 
digna de antequeranos que puestas mañosa 
una obra saben mostrarse dignos de sus ma-
yores, los que una vez ganada en lucha san-
grienta supieron defender y conservar la ciu-
dad hermosa. 
Estos campeones de la cultura sabrán con-
servar y renovar la gloria de que se han cu-
bierto, lanzándose a luchas todavía más he-
róícas en el noble campo del arte teatral, efi-
cacísimo para la ilustración, y el 15 de Agos-. 
to representarán un drama grandioso,lleno de 
bellezas literarias y situaciones adecuadas al 
talento dé los grandes actores; que no se 
contentan con menos los que con tantos 
alientos y bríos han iniciado tan hermosa 
campaña, saboreando en la primera batalla 
su primer triunfo. 
No, no se dormirá sobre sus laureles nues-
tra flamante y esforzada compañía teatral. 
En la segunda representación de «El 
Salto de Agua> es donde pudo juzgarse me-
jor del mérito que tiene la labor realizada por 
los jóvenes aficionados, haciendo el cuadro 
a las yá notables actrices. 
Basta decir que Paco Bellido fué digno 
compañero en la fábrica de la bella Aurora, y 
como para ella ganó millones toreando, con 
ella participó de los justos apláusos. Fernan-
do convertido en torero, se ganó la mano de 
Aurora, y Bellido convertida en actor hace 
pareja en el teatro y fuera de el, con la bellí-
sima, distinguida y brillantemente educada 
Elvira Luque. 
Benito Ramos es un D. Esteban admira-
ble por la naturalidad y carácter que dá ai 
personaje y digno marido, que a última hora 
se pone los calzones, de D.a Pascuala, aque-
lla señora de pueblo que aspira a figurar en la 
Corte, representada con tal propiedad artís-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
tica, que nadie diria que la caracterisfica es 
una joven guapísima, de figura esbelta y cara 
de Madona, en el mundo Rafaela Cortés. 
Micaela, la salada consorte de Pepe, en la 
escena está en carácter, como que és, dicho 
por inteligentes, una esperanza del arte; y en 
real, ya lo habéis visto, Conchita Bravo, és 
una chiquilla con una carita preciosa de per-
fil aristocrático. Al mozo de estoques del ma-
tador forzado, todos le habéis reido el grace-
jo y le habéis elogiado el relieve cómico del 
acertadísimo tipo de la obra: no extraño que 
el padre de Enrique Moreno, (este, en su ca-
sa es el hombre más serio del mundo,) haya 
gozado lo indecible en ver lo que en escena 
dá de sí su hijo. 
D.Rufino,el Director general, difícilmente 
encontrará un intérprete más fiel por lo gra-
ve^orrecto y acertado, que Manuel Gallardo. 
¿Y Morente? Ahí tienen ustedes lo que és 
la conciencia del papel, la sinceridad y la 
buena fé. Sin pretensiones hizo una creación 
del papel de Antonio y en la sentidísima esce-
na de la despedida con Aurora se ganó un 
triunfo. 
¡Pobre Luisito! No merecía quedarse sin 
novia; y el público no mereció privarse de la 
presencia del graciosísimo Pepe Castilla en 
el tercer acto, haciendo con genial acierto el 
papel de gomoso periodista cortesano, 
¿Y Paco Almendro? Este, admirablemente 
caracterizado y en su papel, desaparecía en-
carnado en el padre de Fernando. 
Y hubo también dos señoritos, Pepe Ga-
llardo y José Luis Atienza, que en otra obra 
desempeñarán como les corresponde impor-
tantes papeles. 
Incomparables apuntador Antonio Gallar-
do y traspuntej, Ru¡z. 
Ante el éxito completo, mil enhorabuenas 
al autor y a los actores. 
En la primera noche, acabada esta obra, 
lució su habilidad en el violín la bella Elvira 
Luque, que es en todo una artista y trascien-
de en todos sus actos la brillante educación 
que ha recibido como procedente de familia 
elevada y aristocrática. Tocó con mucho gus-
to y ejecución el intermezzo de «Cavalería 
rusticana> y una Fantasía sobre motivos de 
«La Favorita», perfectamente acompañada al 
piano por el Maestro D. Rogelio Bueno. 
Y por no cansarla, y a causa del calor, nos 
abstuvimos de pedirle una de las muestras de 
su gran talento como actriz trágica, con que 
nos encantó a unos pocos privilegiados, du-
rante los ensayos. Esta es la ya famosa elegía 
de Villaespesa en e! drama «Aben-Humeya» 
que recita con maravillosos acentos de pa-
sión y delicados matices de sentimiento. 
Y llegó también el turno de un trabajo 
extraordinario a Conchita Bravo, interpretan-
do una pieza de sublime inspiración como 
obra del eminente poeta don Narciso Díaz de 
Escovar; el monólogo titulado *La Sultana»; 
en que la preciosa y delicada jovencita reco-
rrió todo el diapasón del arte teatral dando 
vida a la dulce figura de la esclava prisionera 
en el harén, que la pasión transforma en leo-
na del desierto. Con razón esta niña es tenida 
por una esperanza del arte. 
Y haremos capítulo paparte del juguete 
«Los Comunistas» que comenzaba el progra-
ma, pero que por galantería a las forasteras, 
tratamos después, aunque lesucristó dijo que 
ios niños y los pobres son los primeros. Y en 
primera línea figurará siempre donde se pre-
sente ese cuarteto infantil que hizo las deli-
cias del público en esa otra producción de Pa-
neque, formado por Rita León y Dolores Or-
tega, Luisito Astorga y Manuel Moreno. Fué 
para chillara aquella ama de casa, a aquel 
orador revolucionario, a aquella criada chula 
madrileña y a aquel empleado cargado de pa-
peletas de empeño. No cabe más gracia e in-
tención en sus respectivos papeles, y el dimi-
nuto Manolo se creció y fué un actor cómico 
de cuerpo entero. 
Niños y jóvenes, ¡que se repita.! A otras 
obras, y formar un repertorio, que os ocupa-
rá en labor útil e instructiva y nos solazará 
en esta vida sosa y monótona. 
Vosotros daréis así, con vuestro talento y 
habilidad, un impulso ameno y eficacísimo a 
la cultura local. 
R. Chacón 
LA B E C E R R A D A 
del ^Círculo Recreativo" 
Patrimonio del Círculo Recreativo fué 
siempre la fastuosidad y explendor de todas 
las fiestas que celebra, constituyendo hoy i 
una honrosa tradición en el Círculo la bri-
llantez de cuantos festivales organizó. Es una 
verdad, casi un axioma, que el presente, 
producto de lo pasado, engendra a su vez el 
porvenir. La historia del Círculo Recreativo 
no contiene mas que páginas brillantes, glo-
riosas para la culta sociedad, y no es extraño 
por tanto, que, haciendo honor a su pasado 
organice hoy festivales que seguramente emu-
larán en magnificencia los más explendoro-
sos que los fastos del Círculo encierran, y 
que servirán de estímulo a la generación que 
nos suceda para que ponga todo su empeño 
en que las fiestas que organice supere (si 
ello es posible) en boato y suntuosidad a la 
que se prepara paro el dia dos de Agosto. 
Y digo si es posible por que creo muy di-
fícil, que por mucho que se esmeren, por ím-
probos que sean los esfuerzos que hagan, 
encuentren elementos que superen a los de 
que hoy dispone el Círculo. Podrán igualar-
los, pero superarlos, nunca. 
Acaso crean algunos que al afirmar esto 
de modo tan rotundo, abuso de la hipérbole 
dejándome llevar de la inclinación que los 
andaluces sentimos por exagerar todo aque-
llo que nos afecta. Pero voy a demostrar que 
no es así, que si en otra ocasión he podido 
usar de la facultad de colarme como buen 
andaluz, ahora no lo hago. Y en prueba de 
ello vamos a examinar la lista de las presi-
dentas. 
Estas son la Sra. D.a Rosa Díaz Rivera, 
de Checa; las Srtas. Ansón (Concha); Campos 
Balmaseda (M.a Pepa); Diaz Rivera (Merce-
des); HazañasGonzáíez (Lola); Jiménez Vida 
(Lola); Mantilla Mantilla (Luisa) y Muñoz 
Checa ( Julia). Decidme pues, ¿no son todas 
ellas prodigiosamente esculturales? ¿Es posi-
ble encontrar,, entre las nacidas y las por na-
cer, quien las supere en gracia, belleza y dis-
tinción? ¿Se puede encontrar una presidencia 
más completa, más salada, más angelical? 
Simpatiquísimas presidentas: perdonad que 
la pobreza de mi ingenio me impida ser can-
tor de vuestras gracias, siquiera sea teniendo 
en cuenta que jamás artista alguno logró pin-
tar al Sol, por que al intentarlo,se deslumbra-
ba con el brillo de sus rayos: ¡Vosotras sois 
una constelación de soles que con vuestra 
belleza imponderable habéis deslumbrado a 
mi pobre inteligencia! ¡Grandiosa cohorte de 
Musas para inspirar al trovador menos fecun-
do! -
Y si tales son las presidentas, vamos a ver 
quien es el guapo que se atreve a poner un 
pero... a las cuadrillas. Allá van los nombres: 
García Talavera ^D. Antonio); Alvarez Casco 
(D. José); Calderón (D. Pascual); Vázquez 
Vilchez (D.Juan);Gallardo Pozo (D, Antonio) 
Rojas Avilés (D. Joaquín); Casaus Arreses 
(D. Manuel); Campos (D.Fernando); Manti-
lla Mantilla (D. José); Lena Baxter (D. Carlos) 
A4uñoz Checa (D. Francisco); Blazquez Bores 
(D.Javier y D. Francisco); Carrasco Moreno. 
(D. Gaspar); Bellido del Castillo (D. Fran-
cisco) 
De que la Plaza estará adornada haciendo 
un verdadero derroche de arte y buen gusto, 
es garantía la comisión designada a este efec-
to, y que está compuesta por los señores don 
José Fernández Rodríguez, don José Romero 
Pavón, don Francisco de P. García, y don 
Juan Burgos. Si hay quien sea capaz de te-
ner siquiera la sospecha de que estos señores 
consumados artistas todos ellos, puedan ha-
cer un adorno que no sea un verdadero pro-
digio artístico, ya se puede ir preparando 
para tener una cuesüon personal, pues estoy 
dispuesto incluso a enviarle los padrinos. 
En cuanto a alguacilillos y encargado de 
pedir la llave del toril, ¡a ver quien es capaz 
de encontrar quien aventaje en esa misión a 
Justo Muñoz Checa, Manuel Moreno Ortega 
y Eugenio Rojas Alvarez! 
De los chiqueros están encargados don 
Manuel Gallardo del Pozo y don Antonio 
Gómez Casco, que según noticias, son 
incapaces de soltar un toro por el callejón, 
y si lo fueran, ya se lo impediría la Comisión 
de plaza que está compuesta por ios señores 
don Fernando García Gálvez, don Manuel 
García Berdoy, don Francisco Gálvez Ro-
mero, don Juan Ignacio Saavedra y don 
Antonio García Gálvez. 
La Comisión de recibo de la Presidencia 
está formada por don Francisco Checa Gue-
rrero,don José León Motta.don Salvador Mu-
ñoz Checa,don Juan Jiménez Vida, don Jeró-
nimo Jiménez Vida, don José Moreno Ramí-
rez y don León Checa Palma. 
Forman la Comisión administrativa don 
Francisco de P.a Bellido, Presidente del 
Círculo; don José León Motta y don Vicente 
Bores Romero. 
De las puertas de la plaza están encarga-
dos don Juan García Gálvez, don Manuel 
León Sorzano, don Gaspar Castilla Miranda, 
don José Rojas Garrido, don Agustín Rosales 
Salguero, don José Ruiz Ortega, don Benito 
Ramos Casermeiro y don Pedro Cantero 
Jiménez. 
Í 
Como todos los señores que componen 
las comisiones saben cumplir la misión que 
íes está encomendada, es indiscutible que no 
faltará el más leve detalle en la becerrada 
que se organiza. 
Y, hasta la semana próxima, en que te 
daré más noticias, amigo lector. 
Un socio del Casino. 
CIELO TEATRAL 
^lEstvellae y L u c e r o s 
El cielo de nuestras letras 
que se hallaba muy nublado 
se ha exclarecido de pronto 
y del Soi vemos los rayos. 
Reinaba la oscuridad 
por la noche en el teatro, 
el cual con velas de sebo 
teníamos que iluminarlo; 
pero pisaron las tablas 
no tres mujeres, tres astros 
con más luces en los ojos 
que dá en un més la dinamo 
y se volvió deslumbrante 
aquel oscuro escenario, 
con una temperatura 
muy alta en el centígrado 
que pedia voz en cuello 
que se fuera refrescando, 
para lo cual se le echó 
toda «el Agua que dá un Salto». 
Ya nuestro arte teatral 
a capitán ha llegado 
por que tiene tres estrellas 
del-oro más refinado 
que nos trajo en conducción 
un Civil antequerano 
que es Capitán General 
honorario en el Parnaso, 
aunque tan solo en el Cuerpo 
sea un número pelado, 
y aplica ía disciplina 
más rígida en los ensayos, 
medio eficaz y seguro 
de obtener el resultado 
para que hagan prodigios 
jóvenes aficionados. 
Y habéis gozado del triunfo 
conseguido por FERNANDO; 
y convirtióse en «AURORA» 
ia fábrica «del Calvario,» " 
que ya no teje bayetas, 
sino finísimos paños 
de que yo es t renaré un terno 
bueno, bonito y barato. 
Premiasteis a Elv ira Luque 
actriz por todo lo alto, 
a Rafaelíta Cortés 
y a la chica Concha Bravo, 
por su labor exquisita, 
con entusiastas aplausos; 
y prodigasteis laureles 
merecidos y ganados 
a esos cómicos flamantes 
por su talento y trabajo; 
a Bellido y a Benito, 
a Moreno y a Gallardo, 
a Almendro y a Castillita 
y a Morente el fotográfo, 
que se hán mostrado de pronto 
grandes genios del teatro 
y en el arte de Talía 
nos dejaron turulatos. 
Y yá con esto termino, 
que se apaga ei incensario 
y no bas tará mi incienso 
para méritos tan raros. 
Yo daré mi enhorabuena, 
a las damas con mil ramos, 
que haré dejando peladas 
las macetas de mi patio; 
y a los insignes actores, 
cuando cobre, con cigarros. 
Y en el tricornio de hule 
tan. fresquito en el verano, 
colocaré una corona, 




Nuestro querido amigo el médico segun-
do de Sanidad Militar, D. Francisco Blazquez 
Bores, que desde hace algún tiempo se ha-
lla en esta Ciudad en situación de licencia 
por enfermo, ha sido destinado a El Ferrol. 
Bien venidos. 
De regreso de su viaje de novios, se halla 
en ésta nuestro querido amigo D. José Acedo 
González, con su bella y distinguida esposa. 
También se encuentra entre nosotros, 
el querido amigo y compañero en la Prensa' 
D. Guillermo Gómez y Morales, acompañado 
de su simpática y elegante esposa Pepita 
Acedo González. 
De viaje. 
Ayer tarde marcharon a Granada D. José 
Acedo Olmedo y D. Manuel Hazañas Ver-
dugo. 
Hoy marchan a Málaga las distinguidas 
alumnas de la Academia de Declamación de 
dicha capital, Srtas. Elvira Luque, Rafaela 
' Cortés y Conchita Bravo, acompañadas de 
' sus respetables madres. Sinceramente desea-
mos, que a las bellas y futuras actrices, Ies 
haya sido grata su estancia entre nosotros. P ersona muy conocida; con respon-sabilidad y conocimientos en fincas 
Rústicas y Urbanas, se ofrece para 
Administración particular de estas. 
En esta Redacción Informarán. 
L a novillada del día 25. 
Ya se han empezado a repartir los carte-
litos de mano para anunciar la novillada del 
dia 25 que según noticias resultará interesan-
te, por que los novillos-toros que se han de 
lidiar, no solo vienen de renonbrada casta, 
sino que también, parece son grandes y de 
buen trapío. 
Los novilleros están cosechando muchos 
aplausos tanto en la plaza de Málaga hace 
unos días, como donde quiera que se presen-
tan. 
Esperamos tengan una gran entrada 
L a corrida de Agosto 
Para la corrida benéfica que se ha de ce-
lebrar en la feria de Agosto, han sido con-
tratados los célebres matadores Paco Madrid 
y Posadas, lidiándose ganado de Paez. 
Aviación. 
Hemos oido asegurar que está próximo a 
constituirse una importante empresa para 
celebrar fiestas de aviación en los días 22 y 
23 de Agosto, Parece que el piloto aviador 
que se contrate, será Mr. Mauvais que recien-
temente obtuvo el primer premio en el con-
curso celebrado en Granada. 
L a Banda municipal. 
En la función teatral celebrada el sábado 
en el Salón Rodas, tuvimos ei gusto de oir la 
Banda municipal que como saben nuestros 
lectores, ha sido reorganizada por el nuevo 
Director Sr. San Sebastian. Es increíble la 
labor realizada solo en unos días, por este 
señor, que con ella nos demuestra sus gran-
des conocimientos en la materia, nos hace 
esperar que en breve plazo, cuente esta Ciu-
dad con una Banda digna del aplauso del 
público. Nuestra más cordial enhorabuena a 
su Director por su magnífica labor. 
Premios OVELAR. 
El sábado último a las tres de la tarde, 
tuvo lugar en el Salón bajo del Ayuntamien-
to, el concurso que anualmente se celebra 
entre alumnos de las Escuelas Nacionales de 
esta Ciudad, para la adjudicación de los pre-
mios *Ovelar» 
Dió comienzo el acto, examinándose a los 
niños Antonio Ruz Gómez, Enrique Fernán-
dez Chicón y José Rojas Zurita, del grupo 
escolar de las Huérfanas, presentados por 
el maestro D. Antonio Muñoz Rama. Obtu-
vieron premios, el Fernández Chicón por la 
primera y Rojas Zurita por la segunda. 
A continuación D. Rafael Escolar, pre-
sentó a los niños Antonio Guerrero, Juan Es-
colar García y José Cerda Gutiérrez, siendo 
premiado después de detenido exámen, el 
que aparece en segundo lugar o sea el niño 
Escolar. 
Por la maestra D,a Sofía Luque, presen-
táronse las niñas Ana Pásaro Fernández, En-
carnación Clavijo Ruiz, Maria Real Artacho y 
Antonia Antúnez Ligero, adjudicándose un 
premio a la niña Clavijo. 
Seguidamente, comparecieron acompaña-
das de D.a Dolores Ruiz Castilla, las alumnas 
Teresa Gaiván Conejo, María Ortega Martín, 
Teresa Cabezas Carmona, Eufemia Cano 
Cazorla y Remedios Vázquez López. 
En el exámen evidenciaron el gran esme-
ro que la Sra. Ruiz Castilla pone en la ins-
trucción de las niñas que asisten a su escue-
la, siendo tanta la igualdad que existió entre 
las alumnas presentadas, que el Tribunal 
examinador vióse precisado a fijarse hasta 
en los más mínimos detalles, para poder ad-
judicar el premio, viéndose obligado, ante el 
resultado del exámen a otorgar Diplomas a 
las niñas Teresa Galvan y Teresa Cabezas, 
ya que casi igualaban a la aíumna Eufemia 
Cano, que fué la que mereció el premio. 
El acto del sábado nos dá una idea exacta 
de la actividad y gran celo en el cumplimien-
to del deber por parte de los maestros, que a 
nuestro juicio, demuestran un excesivo inte-
rés por la difusión de la cultura, según quedó 
demostrado por los brillantes exámenes que 
hicieron todos los alumnos, sin excepción. 
Reciban unos y otros, nuestra más cordial 
felicitación. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
JTJX^XO 
Cuarto menguante-Sale el sol a las 5' i 3. 
Púnese a las 7l32. 
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fundador y Stas. Aurea virgen 
y Justa y Rufina vgs. y mrs. 
Boletín religioso 
DOMINICA SEPTIMA 
DESPUÉS D E PENTECOSTÉS. 
En el Evangelio de esta Dominica parece 
como que el Evangelista San Mateo pone 
todo su empeño en la narración que nos 
hace del Evangelio, en que nosotros prac-
tiquemos la verdadera Virtud; y con efecto: 
El Hijo de Dios nos da un consejo impor-
tante. Como había enseñado a sus discípu-
los que el camino que conduce al cielo es 
estrecho, y que se puede entrar en él sin 
hacerse violencia; y por otra parte, temiendo 
que algunos falsos profetas viniesen a 
destruir su doctrina, le advierte que se 
guarden de los falsos doctores que engañan 
a los pueblos con apariencia de piedad 
y que interiormente son lobos rapaces. Tales 
eran los más de los escribas y de los fa-
riseos, y tales son aún hoy día, según San 
Juan Crisóstomo los herejes y los falsos 
doctores que corrompen la fuerza de los 
Evangelios, sea por una severidad descom-
pasada que arroja las almas en la desespe-
ración, sea por una relajación criminal que 
lisonjea los vicios y las pasiones de los hom-
bres y Ies representa el cielo como una cosa 
que se puede adquirir sin trabajo. 
Mas porque no es fácil conocer estos 
falsos profetas, ¿qué hace Jesucrito para que 
no seamos engañados? Nos da una señal 
para distinguirlos. Los conoceréis dice, no 
por sus palabras, sino por sus obras. 
A fructus eorum cognoscetis eos: Juzgar 
de ellos como de los árboles: la bondad de 
un árbol se conoce, no por las hojas y las 
flores sino por los frutos: un árbol bueno no 
puede producir malos frutos; y uno malo 
no puede producirlos buenos. Lo mismo 
sucede a los verdaderos y falsos profetas o 
doctores: si es un doctor fiel y un hombre 
virtuoso, predicará la santa doctrina y dará 
buenos frutos; pero si es un seductor y un 
hipócrita, el desarreglo de su entendimiento y 
de su corazón se manifestará bien pronto en 
su acciones. fructibus eorum cognos-
cetis eos. Ved aquí la regla a que debemos 
atenernos: por ella no solo conoceremos los 
verdaderos y falsos doctores y profetas, sino 
que también conoceremos los verdaderos 
y falsos cristianos y aún aquellos que se 
precian de católicos 
L . L . V . 
DINERO POR C Í L M A S 
i 
Nicklaus Van der List, era, como indi -
ca su nombre, un holandés jóven, honra-
do, inofensivo y metódico, cnya ordenadí-
sima existencia, que tenía la regularidad 
de un cronómetro, se dividía exclusiva-
mente entre dos ocupaciones: trabajar 
durante el dia en la importante tintorería 
donde estaba empleado, y asistir por la 
noche, para fumar su gran pipa de porce-
lana y saborear imnumerables moos de 
cerveza, a la famosa cervecería La Copa de 
Oro, en compañía de su íntimo amigo Ja-
cobo Biflevet. 
Desde las ocho hasta las doce de la no-
che, ios dos jóvenes estaban siempe juntos; 
pero en todo este tiempo apenas cambia-
ban calmosamente diez o doce palabras, 
mientras contemplaban con la mayor i n -
diferencia el humo de sus pipas, conside-
ándose los seres más dichosos de la tierra. 
Pero todo cansa en el mundo, ¡hasta la 
felicidad!; y cuando Nicklaus, estaba p ró -
ximo a cumplir los treinta años, se dió 
cuenta de que el humo de su pipa, la cer-
veza y la lacónica conversación del amigo 
Jacobo, no realizaban por completo su be-
llo ideal. Empezó a contemplar con rara 
insistencia los astros y exhalaba frecuentes 
e inexplicables suspiros, notando que en su 
espíritu faltaba algo que no se sabía defi-
nir. Sin embargo, a fuerza de meditar so-
bre el estado de su alma, acabó por dar en 
el quid, averiguando la causa de su miste-
rioso malestar. 
Una noche, en La Copa de Oro, mien-
tras encendía su pipa, participó a su amigo 
que tenía un proyecto. Como buen holan-
dés que era, Biflevet, no hablaba nunca sin 
haber meditado antes mucho sus palabras; 
de manera que hasta un cuarto de hora 
después no preguntó: 
—(iQué proyecto es ese? 
— He pensado casarme. 
En presencia de Jacobo, podían decirse 
las mayores enormidades sin temor de que 
se conmoviese; así es que apuró tranquila-
mente su bock, pidió otro, preparó de nue-
vo su pipa, y cuando estuvo bien encendi-
da, interrogó con acento ligeramente des-
deñoso: 
—¿Para qué has pensado casarte? 
— Para tener esposa e hijos—respondió 
Nicklaus—para crearme una familia, un 
hogar... Comprendo que eso es lo que me 
falta para vivirá mi gusto. 
—¡Que hablador y que comunicativo es-
tás esta noche! 
— Lo que yó necesito es saber tu opinión 
acerca de mi propósito. 
Biflevet, se tomó diez minutos para 
reflexionar, lanzó una bocanada de humo 
y exclamó, como sintetizando su pensa-
miento: 
— ¡Diablo! 
Luego, como si se le hubiese contagia-
do la extraña locuacidad de. su amigo, 
añadió: 
— Los chicos hacen ruido en las casas, 
las mujeres dan muchos disgustos...y todo 
esto turba la digestión y produce dispepsia. 
Avergonzado de haber hablado tanto 
de una vez, se absorbió en la contempla-
ción del humo de su pipa. 
n é I 
Como la generalidad de sus compatrio-
tas, Nicklaus, era tardío para tomar una 
resolución; pero una vez adoptada, no se 
volvía atrás por nada del mundo. Por eso 
la opinión de Jacobo, no le disuadió de su 
proyecto, y resolvió realizarlo aunque se 
opusiera a su realización toda la Holanda 
y sus colonias. Había decidido casarse y se 
casaría. Pero,¿con quién? 
Después de reflexionar mucho, se deci-
dió Nicklaus a pedir la mano de la señor i -
ta Schravendyk; una arrogante morena, 
cuya magestuosa altivez recordaba ía de la 
diosa Juno. 
Dispuesto a poner en práctica su deter-
minación, un domingo se presentó en casa 
del padre de la joven por él elegida y le 
expuso el objeto de su visita, hl futuro 
suegro le acogió muy afectuosamente, le 
ofreció un vasito de schledam y le dijo. 
—Por lo que a mi toca, estoy completa-
mente de acuerdo con usted, Sr. Vander 
List; pero como en el asunto tiene algo 
que ver mi hija, me parece natural cónsul 
tarla. Vuelva usted el domingo próximo y 
le daré cuerna de mis gestiones. 
El domingo siguiente Nicklaus, se avistó 
de nuevo con el padre de la señorita Schra-
vendyk, y se enteró de que la joven no le 
aceptaba por esposo, lira una muchacha 
muy ambiciosa y no tenía más deseo que 
encontrar un marido que le ofreciese una 
gran posición. 
—¿De modo, señor Schravendyk, que 
su hija de usted me desdeña?—preguntó 
Nicklaus. 
—Así es, en efecto, y crea usted que lo 
siento mucho; pero 
•—Está bien—interrumpió con indife-
rencia el pretendiente-—Hay muchas mu-
jeres solteras en Holanda y si no es una, 
será otra. 
En efecto, algún tiempo después el 
aspirante a marido se ñjaba en una hermo-
sa jóven, la señorita Van den Berg, cuya 
expléndida cabellera, de un rubio ceni-
ciento, constituía un motivo de envidia 
para todas sus amigas, lo mismo que su 
flexible talle, más esbelto que el de la más 
gentil palmera. 
—Me parece muy bien la indicación de 
usted—dijo con amabilidad el padre de la 
Van de Berg, cuando Nicklaus formuló 
ante él su petición —Hablaré con mi hija... 
Vuelva usted el domingo próximo y vere-
mos lo que resuelve... 
El día señalado no se hizo el jóven 
esperar, Van den Berg se presentó a él 
con la faz compungida, y después de inter-
minables resistencias, acabó por confesarle 
que su hija encontraba a Nicklaus muy... 
\amos, que no le parecía muy buen mozo. 
— Acabemos. ¿Es que no le agrado? 
El Sr. Van den Berg, que parecía estar 
triste y cohibido, no supo que contestar, 
v sin duda como compensación, ofreció 
una copita de schiedam a Van der List, 
quien la rehusó con dignidad, alejándose a 
buen paso de aquella casa. 
Pero no por eso se declaró vencido. 
Se había empeñado en casarse... y se 
casaría. 
No tardó en atraer las miradas del buen 
Nicklans, la encantadora señorita Kerkoff, 
una delicada rubia de grandes ojos azules, 
profundos y serenos como las aguas de 
un lago. 
—Nos honra usted en extremo—dijo el 
papá déla joven después de enterarse de ja 
pretensión de Nicklaus—El domingo pró-
ximo daré a usted una respuesta categórica, 
después de conocer la opinión de mí hija. 
El domingo, día fatal para el aspirante 
a marido, volvió este, y se vió sorprendido 
al ser recibido por la poética rubia en per-
sona, quien le declaró, con románticas 
frases, que no consentiría jamás en despo-
sarse con un hombre que se dedicaba al 
prosaico oficio de teñir telas. 
— Respeto la opinión de usted, y no hay 
nada perdido—repuso Nicklaus, alejándose. 
Pero su amor propio estaba muy resen-
tido. La historia de sus fracasos había 
circulado por la ciudad, y se le señalaba 
entre cuchicheos y burlonas sonrisas. 
Para consolarse tomó el partido de beber 
todas las noches dos moos de cerveza más 
que los de costumbre; pero tardó en per-
suadirse deque semejante determinación 
era ineficaz para consolar sus desventuras. 
Una noche, por primera vez después 
de diez años, dejó de ir a La Copa de Oro. 
Jacobo Biflevet no se apercibió de la ausen-
cia de su amigo hasta una hora antes de 
retirarse de la cervecería, y entonces dijo 
flemáticamente: 
—¡Calle! ¡Esta noche no ha venido 
Nicklaus. 
Al día siguiente Nicklaus tampoco 
apareció y lo mismo ocurrió en los días 
sucesivos. 
— Estará preparando su boda—pensó 
su amigo. 
• III V. • ] . 
Jacobo se equivocaba. Nicklans no 
estaba preparando su boda, sino que se 
había expatriado, únicamente para no 
encontrarse en la calle con Jas señoritas 
Schravendyk, Van den Berg y Kerkhoff, 
cuya vista le recordaba sus derrotas. 
Durante veinte años nadie oyó hablar 
de Van der List, y cuando ya no se acor-
daban de él, el día menos pensado se pre-
sentó en la ciudad hecho todo un señor 
millonario. Había descubierto una mina 
de diamantes en el Africa ecuatorial y 
gracias a esto pudo en tan corto tiempo 
hacer una inmensa fortuna. 
En la misma noche del día de su llega-
da, volvió Nicklans a «La Copa de Oro». 
Jacobo ocupaba el sitio de costumbre y 
bebía y fumaba con la calma de siempre. 
Los dos camaradas se vieron y se saludaron 
como si se hubiesen despedido la víspera. 
— Me alegro de volver a verte—dijo 
Biflevet. 
—Yo también—contestó Nicklaus. 
Y ambos se absorbieron, por espacio de 
medía hora, en su diversión favorita; la 
contemplación del humo de las pipas. 
—¿Te has casado?—preguntó por fin 
Jacobo. 
—Nó—contestó lacónicamente Nicklaus 
Y volvió a callarse, demostrando el 
recien llegado que el sol de Africa no había 
influido en su carácter. 
Bebió silenciosamente tres moos y se 
atrevió a preguntar: 
—¿Qué ha sido de la Srta.Schravendyk? 
— Está viuda. Su marido no fué dichoso 
con ella. Se asegura que reñían con fre-
cuencia y algunos añaden que ella solía 
darle de cuando en cuando algunos pes-
cozones. 
- ¡ A h ! 
Aquella noche no hablaron más. A la 
siguiente, el millonario, se enteró por su 
amigo de que la Srta. Van den Berg, era 
también una señora viuda, y que su d i -
funto esposo había tenido que sufrir 
mucho por efecto de las locuras que a 
menudo cometía su bella consorte. 
—¿Y de la Srta. Kerkhoff, qué noticias 
hay?—preguntó otra noche Nicklaus a su 
amigo. 
— Está viuda lo mismo que las otras. 
Su marido fué muy desgraciado. Mientras 
ella escribía versos, el infeliz tenía que 
ocuparse en las faenas domésticas. 
Van der List, pareció alegrarse al oir 
aquellas noticias; pero nada indicó que 
demostrase su alegría. 
En cuanto a las tres viudas, locas de 
desesperación al saber que no eran mi l lo -
nanas por su culpa, hacían todo lo posible 
por llamar sobre ellas la atención de 
Nicklaus, con la esperanza de que éste las 
pretendiese por segunda vez. Pero per-
dían lastimosamente el tiempo, porque el 
capitalista fingía no reconocerlas y las m i -
raba con el más profundo desdén. 
Durante muchos años, Van der List, 
gozó de la dulce existencia de un mil lo-
nario sin ambición. Luego cayó grave-
mente enfermo y murió ocho días después 
que su amigo Jacobo, 
Su muerte produjo gran emoción. 
—¿Quién heredaría a aquel hombre 
tan rico que no tenia familia?—se pre-
guntaban sus convecinos, olvidando que 
los millonarios siempre tienen familia. 
Un verdadero enjambre de primos, 
más o menos lejanos, atraídos por la 
herencia Nicklaus, se presentaron con la 
esperanza de obtenerla; pero todos sufrie-
ron idéntica decepción cuando se abrió el 
testamento de su pariente y el Notario 
leyó: 
«Instituyo mis herederas universales 
>a las Sras. Schravendyk, Van den Berg 
*y Kerkhoff.» 
—¿Para recompesar los desaires que le 
hicieron? — exclamaron indignados los 
parientes del difunto —¡Nicklaus estaba 
loco! 
El Notario impuso silencio y cont inuó: 
«Deseo darlas esta prueba de gratitud, 
»por el señaladísimo servicio que me pres-
»taron al rechazarme como marido. Con 
»esta resolución, me libraron de los cuida-
»dos que impone la familia, ev i tándome 
»Íos disgustos que han sufrido sus respec-
>tÍvos esposos. Toda mi fortuna es poca 
*para recompensar tales beneficios.Señoras 
»Schravendyk, Van den Ber y Kerkhoff, 
agracias, muchas gracias por las negativas 
»que tan generosamente dieron ustedes a 
»mis descabellados propósitos.» 
Miguel Thivars. 
ISorprendente! IAdmirable| IPiramidall 
Visitad "El Siglo XX" y contemplaréis la 
abundante colección de POSTALES de 
capricho para regalos que ha recibido 
nuevamente. 
¡Frasquitos automáticos de ricas esencias 
alemanas. 
Calé y nevería 
r ) K 
T D a n u e i V e r g a r a n i e b l a s 
Todos los días y a todas horas Hela-
dos variados. 
S E R E C I B E N E N C A R G O S 
- F A N T O M A S ~: 
De venta: Librería E L SIGLO XX. 
Tip. E L SIGLO.XX,—Antequera. 
Caja fie Ahorros y Préstamos 5e 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 12 de Julio de 1914. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
¿ D E S E A V . A D Q U I R I R 
I N G R E S O S 
Por 422 imposiciones. . 
Por cuenta de 46 préstamos 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas. . 
Total, y 
P A G O S 
Por 27 reintegros . . . 
Por 11 préstamos hechos. 
Por intereses . . , . 

















una de las obras más notables de este siglo? 
pues suscribase (1) a L a historia del mun-
do en la edad moderna, expléndida publi-
cación compuestas de 25 volúmenes encua-
dernados en tela inglesa, que puede recibir 
completa y pagarla a plazos de 15 pesetas 
mensuales en el Centro de Suscripciones 
de Enrique Aguilar Muñoz, Romero Ro-
bledo i g . 
En el mismo Centro se reciben toda 
clase de encargos de Obras religiosas, Histo-
ria, Artes, Ciencias, Legislación, Poesías, 
Viajes, &.a novelas con opción a regalos 
consistentes en lindísimos objetos de arte, 
muebles, estuches con cubiertos de plata y 
magníficas ampliaciones fotográficas colo-
cadas en artísticos marcos dorados, nogal y 
modernistas. 
Venta de revistas científicas y literarias; 
periódicos de modas y dibujos para borda-
dos, música y todo lo concerniente al ramo 
de librería. 
Romero Robledo 19. 
Se alquila la casa núm. 3 
de la calle Trasierras, propia 
para tienda. 
También se vende. 
Informes en la Imprenta de 
éste periódico. 
Antonio J i m é n e z Robles 
(1) No es por falta de letras ¡oh PATRIA! 
Cirujano Dentista 
C L Í N I C A O D O J M T O L Ó G I C A : 
Construcción de dentaduras de celu-
loide, cauchuc, oro, platino y aluminio : : 
Extracciones, Orificaciones y Empastes 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
CATALOGOS DE MODAS 
Las más nuevas y mejores revistas de 
modas que se publican en el mundo, están 
de venta en la Librería EL SIGLO XX. 
Títulos de ellas: 
ELITE (Estío) 
MODES D' ENFANS (niñas) 
ALBUM PARISIANA (Estío) 
JEUNESSE PARISIEN (jóvenes) 
DERNIERES CREATIONS (Estío) 
WELDONS CATALOGUE 
Se reciben con anticipación de cada tem-
poradafestando así a la última moda de París, 
Londres, Berlín> Madrid, etc., etc. 
SUSCRIPCIÓN Y VENTA EN EL SIGLO XX. 
¡Oiga V...¿compro V. 
FANTOMAS....? 
, M i l 
Quincalla, Paquetería, bercería, 
Perfur^ería, Juguetes g Coloniales. 
Especialidad en cafés Hacienda y Puerto Rico 
Tostados diaria , naente 
TURBINAS SINQRUNde sr3n rend¡in¡ellt0 
I n s t a l a c i ó n de 7 turbinas con 7 2 0 O caballos en 
<cEL P O R V E N I R D E ZAMORA» 
—DE— 
José Gafete BeNoy ^ Anteque^q; 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. — Superfosfato de Caí .=Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región;andaluza. 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES METÍLICAS 
d e 
L U N A E H I J O 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). . 
c o n s u l t a s , es tudios , proyec tos , p r e s u p u e s t o s , e t c . gra t i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A ^ T T E J Q I J E } ! * A 
Reguladores de precisión 
Mas dé quinientos en España 
IMpiias 16 Hielo pcrMoiiadas 
Agente exclusivo para Andalucía 
FRANCISCO RUIZ HIDALGO 
ROMERO ROBLEDO 8 :-: ANTEQUERA 
ALMACENES : " V ^ I Z O ^ I l s r O S : 
D E : 
m m 
JfcT A . A . O A . 
Grandes existencias de hierros y chapas de todas clases.^-Rejas para 
arados—Tubos fundidos para bajantes.—Lingotes para fundición. —Clavos 
de herrar y Herraduras.—Hojalatas surtidas.—Estaño, etc. 
Representante en Antequera: D. J u a n M . Sorzano , M e r e c i l l a s 24 . 
s e venden puertas y portones en buen uso. Cuartones nuevos y cañas baratísimas para obras. 
Informarán calle Nueva 23 
s E TRASPASA 0 VEND u n a F á b r i c a de Mosa icos hidráulicos y todas las existencias. 
Darán razón.—MADERUELOS, 18. 
E 
En E l » * H se han recibido ade-más de muchos artí-
culos novedad para escritorios, oficinas e 
industrias, aparatos, MOJA-SELLOS permanen-
tes, de nikel, propios para despachos de 
gran correspondencia exterior y para Estan-
cos. TALADRADORES para cartas y facturas* 
MOJA-BROCHAS para copiar. TINTEROS de 
viaje. IMPRENTITAS infantiles. BLOC CARTAS-
TELEORAMAS. 
CHOCOLATES, C A F E S - T E S 
C O M P A Ñ I A C O L O N I A 
